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José Antonio Ramos  
en la literatura  
y en la bibliotecología cubanas
Zoia Rivera
dra. eN cieNcias de la iNforMacióN, Profesora titular de la uNiversidad de la HaBaNa
Aimée Silva Crespo
liceNciada eN BiBliotecología y cieNcia de la iNforMacióNH
José Antonio Ysidoro Ramos y Aguirre 
—literato y dramaturgo— fue tam-
bién, en el mundo de las bibliotecas 
cubanas, el pionero del campo disci-
plinar que actualmente se denomina 
como Organización y representación 
de la Información. 
Nacido el 4 de abril de 1885, en La Ha-
bana, vivió su infancia y juventud en 
una casa situada en la calle Manrique 
no. 123. Sus padres, José Eduardo Ra-
mos Machado y Clemencia Aguirre y 
Minués, eran naturales de la capital del 
país. La familia tuvo mucha influencia 
en la formación de José Antonio. Según 
Portuondo, era: “[…] un hogar perte-
neciente a la burguesía intelectual de 
la isla. El padre, botánico, catedrático 
auxiliar de la Facultad de Ciencias de la 
Universidad de La Habana, era un cu-
bano leal y un recto espíritu científico 
que libró a la mente del hijo de algunas 
peligrosas telarañas metafísicas”.1 Otro 
aspecto de su vida personal que se co-
noce es que estuvo casado con Josefina 
de Cepeda a quien amaba mucho y con 
quien tuvo un hijo.
Cursó sus estudios primarios con 
normalidad; aunque parece que no 
ocurrió así con los secundarios y uni-
versitarios, pues fue más bien un au-
todidacta; su título de bachiller en 
Letras y Ciencias le fue expedido por 
el Instituto de Segunda Enseñanza de 
Matanzas solo en 1921, a la edad de 36 
años y también, por estos años, termi-
nó su carrera de Filosofía y Letras en 
la Universidad de La Habana, donde 
obtuvo el título del Seminario Diplo-
mático y Consular. 
Dramaturgo, diplomático, 
literato
José Antonio Ramos fue un entusias-
ta de todas las labores intelectuales en 
que se desempeñó a lo largo de su fe-
cunda vida. Con la misma brillantez 
hablaba sobre Sentido económico de la 
1 J. A. Portuondo: “José Antonio Ramos y la 
primera generación republicana de escritores 
cubanos”, Revista Bimestre Cubana, vol. LXII, 
no. 4-6, jul-dic, 1948, p. 57.
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emancipación de la 
mujer (5 de diciem-
bre de 1921, Club Fe-
menino de Cuba) que 
sobre Cubanidad y 
mestizaje (28 de sep-
tiembre de 1937, So-
ciedad de Estudio 
Afrocubanos). Su amigo Max Henrí-
quez Ureña hablaba de él como de una 
persona íntegra, que puso todo su cora-
zón en cada tarea que asumía: “Así era 
él: impetuoso, explosivo si se quiere, 
para defender sus puntos de vista, pero 
dispuesto siempre a la reacción enérgi-
ca y saludable […] Había en él una gran 
nobleza de espíritu hermanada a la in-
domable altivez de su temperamento. 
En él no cabían falsas actitudes, no ca-
bía la mala fe […]”.2
Por su labor en el campo de la cultura, 
en 1937, fue hecho académico de núme-
ro de la Academia Nacional de las Artes y 
Letras, específicamente de la sección de 
Literatura. Fue miembro también de la 
Sociedad Cubana de Estudios Históricos 
e Internacionales.
El lugar primordial en su vida du-
rante mucho tiempo lo ocupó el teatro, 
adonde iba en compañía de su amigo 
Max Henríquez Ureña, y, luego, termi-
naban en las reuniones y tertulias cul-
turales en casa de Max. Unidos por su 
pasión por el teatro, fueron iniciado-
res de la fundación de la Sociedad de 
Fomento del Teatro, en abril de 1910, 
hecho sobre el cual se señalaba: “Los 
propósitos que la institución perseguía 
incluían el de llevar a escena las más 
afamadas piezas teatrales de autores 
cubanos de épocas pasadas; el de favo-
recer el desarrollo del arte dramático 
en Cuba, dando facilidades para estre-
nar sus producciones a aquellos que es-
cribían para el teatro, el dar a conocer 
en Cuba, traducién-
dolas cuando fuere 
necesario, las mejo-
res obras dramáticas 
de nuestro tiempo”.3
Ramos no se con-
formaba con escribir 
obras teatrales llenas 
de denuncia social, sino que también 
aspiraba a que su creación fuera repre-
sentada en los teatros. Para los finales 
de la primera década del siglo xx, él ya 
era el autor de cuatro dramas —Almas 
rebeldes (1906), Una bala perdida (1907), 
Nanda (1908), La hidra (1908)— y una 
novela, Humberto Fabra (1908). La im-
posibilidad de ver sus obras representa-
das en el teatro cubano fue una de las 
razones que lo llevaron  a iniciarse en la 
carrera diplomática para poder viajar y 
así mostrar sus obras en otras latitudes. 
El 24 de enero de 1911, a la edad de 25 
años, Ramos fue nombrado canciller de 
primera clase del consulado de Cuba en 
Madrid, España. Fungir como cónsul 
era una tarea más, sobre la cual asegu-
raba: “[…] quiero que conste que busco 
este empleo para ir a residir en el foco 
de la actividad teatral de nuestra habla, 
donde tengo la posibilidad de ver pues-
tas en escena mis obras dramáticas”.4
Su labor diplomática fue exitosa; 
quedó interrumpida solo en los años 
1920-1922 que dedicó a obtener sus tí-
tulos de bachiller y de licenciado. El 30 
de septiembre de 1922, volvió a la vida 
2 M. Henríquez Ureña: “Evocación de José 
Antonio Ramos”, Revista Iberoamericana, ju-
nio 1947, p. 253.
3 : Panorama histórico de la li-
teratura cubana. Citado por: Instituto de 
Literatura y Lingüística: Diccionario de la 
Literatura Cubana, t. 2, Editorial Letras Cu-
banas, La Habana, 1984, p. 978.
4 : “Evocación…”, ob. cit., p. 257.
“Así era él: impetuoso, 
explosivo si se quiere, 
para defender sus puntos 
de vista, pero dispuesto 
siempre a la reacción 
enérgica y saludable. 
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diplomática al ser nombrado cónsul en 
Filadelfia. Los diez años que vivió allí 
fueron muy fructíferos. En la Universi-
dad de Pennsylvania fungió como ca-
tedrático de Lengua Española; trabajó 
y estudió para hacerse técnico bibliote-
cario y perfeccionó sus conocimientos 
acerca de la literatura norteamerica-
na. Concluyó en este periodo uno de 
sus ensayos más significativos —Pa-
norama de la literatura norteamerica-
na—, del cual algunos de sus capítulos 
fueron ofrecidos, por el propio autor, en 
distintas conferencias en la Institución 
Hispanocubana de Cultura, entre sep-
tiembre y octubre de 1930. 
Ramos fue un excelente diplomáti-
co y, según Gay Calbó, “[…] supo ver 
a Cuba en el mapa y estaba penetrado 
de la verdad de que Cuba era una isla 
y de que solo le es posible una política 
internacional de isla. […] no se limi-
taba a los quehaceres de su oficina y 
a servir sin descanso a los compatrio-
tas, sino que también 
estaba alerta para dar 
a conocer en su patria 
las innovaciones úti-
les”.5 Por sus méritos, 
José Antonio Ramos 
fue condecorado con 
el título de oficial de la 
Orden Nacional de Carlos Manuel de 
Céspedes.
Mientras tanto, Ramos nunca 
abandonó su labor dramaturgica. Es-
cribió Calibán Rex (1914), El hombre 
fuerte (1915), Tembladera (1917),6 pro-
bablemente su obra más importante 
que le mereció el Premio del Concur-
so de Literatura de 1916-1917 de la 
Academia Nacional de Artes y Letras. 
En 1919 terminó la Liberta y, en 1923, 
pudo ver representada en las tablas 
en Barcelona su obra Satanás. Escri-
bió también La recurva (1941), El trai-
dor (1941), según Ureña, a partir de 
una estrofa martiana. Fue autor de 
otras obras teatrales como Cuando 
muere el amor (1925), En las manos de 
Dios (1932), La leyenda de las estrellas 
(1941) y FU-3001 (1944), “ingeniosa 
comedia de ambiente cubano”.7 
Además de dramaturgo, fue ex-
celente novelista, autor de Coaybay 
(1926, laureado con el Premio Miner-
va), Las impurezas de la realidad (1931) 
y Caniquí (1936). En su trabajo litera-
rio Ramos utilizó dos seudónimos: 
el Capitán Araña y Pancho Morei-
ra Jr. Incursionó también en el ensa-
yo como una vía más para expresar 
su sentir político y como otro medio 
para trasmitir cono-
cimientos culturales. 
Entre sus obras —en 
este género— sobre-
salen: Panorama de la 
Literatura Norteame-
ricana (1935), Entreac-
tos, una colección de 
artículos y Manual del perfecto fula-
nista (1916), un comentario de orden 
político-social. Se destacó también 
como crítico literario. Escribió des-
de Madrid para el periódico La Pren-
sa; crónicas teatrales en La Noche; en 
Social y en la Revista de La Habana. El 
Diccionario de la Literatura Cubana 
hace referencias a sus numerosos ar-
tículos en Cuba Contemporánea, El Fí-
garo, Cervantes, Revista de Avance, El 
Siglo, Noticias de Hoy, Revista Bimes-
tre Cubana, Información, El Comercio, 
5 E. Gay Calbó: “José Antonio Ramos, cónsul”, 
Universidad de La Habana, ene-jun, 1947, p. 99.
6  Algunas fuentes apuntan que fue en 1916.
7 M. Henríquez Ureña: “Evocación…”, ob. 
cit., p. 257.
José Antonio Ramos fue 
condecorado con el título 
de oficial de la Orden 
Nacional de Carlos 
Manuel de Céspedes.
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Letras, Gaceta del Caribe, 
El Sol y El Mundo.8
Fermín Peraza opina-
ba: “La eterna labor rea-
lizada por Ramos como 
dramaturgo, novelista, crí-
tico y valiente creador del 
civismo cubano, ha sido 
justamente apreciada den-
tro y fuera de Cuba, como 
la de uno de los valores más destaca-
dos de las letras cubanas en el presen-
te siglo”.9 A pesar de que sus escritos e 
ideas provocaban continuamente po-
lémicas e, incluso, ofensas por parte de 
algunos críticos y lectores, Ramos “[…] 
sonrió siempre cordial y comprensivo 
ante los denuestos y las ínfimas tem-
pestades”. Ningún comentario impi-
dió que denunciara cuanta injusticia 
pudiera descubrir y, según Gay Calbó, 
en una ocasión expresó, que “[...] las 
empresas de periódicos no llevaban a 
Cuba en el corazón, sino en el libro de 
caja”.10
Luego de una fructífera vida, José 
Antonio Ramos murió en La Habana 
el 27 de agosto de 1946 y, en opinión 
de Henríquez Ureña: “Al irse de este 
mundo, José Antonio Ramos nos deja, 
a más de su producción literaria, de 
suyo intensa y valiosa, un alto ejem-
plo: ejemplo de voluntad, de carácter, 
de consagración, de eficiencia, pues a 
su dignidad como escritor supo unir 
en todo momento su dignidad como 
hombre y como ciudadano”.11
En el mundo de bibliotecas…
En noviembre de 1938, por decreto 
presidencial, José Antonio Ramos fue 
nombrado asesor técnico de la Biblio-
teca Nacional de Cuba. Aunque care-
cía de formación especializada, poseía 
algunos conocimientos 
teóricos y cierta experien-
cia en el trabajo biblioteca-
rio adquiridos en la década 
de los treinta, cuando per-
maneció en la Universidad 
de Pennsylvania, donde, al 
mismo tiempo que traba-
jaba como profesor, pro-
fundizó sus estudios de 
literatura norteamericana y también 
tomó clases de técnica biblioteconómi-
ca. 
En cuanto a la práctica, en 1936, al 
ser designado para trabajar perma-
nentemente en la Secretaría de Esta-
do, entre otras tareas, reorganizó y 
clasificó el fondo de la biblioteca de 
este organismo, con resultado tan sa-
tisfactorio que en el diario El Mundo 
apareció el siguiente comentario: “El 
Dr. José Antonio Ramos es uno de los 
funcionarios más eficaces de nuestro 
servicio exterior, y a él se le debe la efi-
caz organización de la Biblioteca de 
nuestra Cancillería”.12
Los especialistas coinciden en 
que la labor de Ramos en la Biblio-
teca Nacional trascendió funciones 
puramente administrativas, hubo ta-
reas ejecutivas también asumidas 
por él. Su actividad laboral estaba 
  8 Instituto de Literatura y Lingüística: Dic-
cionario de la Literatura Cubana, t. 2, ob. cit., 
pp. 975-976.
  9 F. Peraza Sarausa: “Diccionario biográfi-
co cubano”, Anuario Bibliográfico Cubano, 
1951-1959, t. 5, La Habana, p. 15.
10 E. Gay Calbó: Ob. cit., p. 92. 
11 M. Henríquez Ureña: “Evocación…”, ob. 
cit., p. 261.
12 El Mundo, 24 de noviembre de 1938, p. 3. 
Cit. por Israel Echevarría: “José Antonio 
Ramos y la Biblioteca Nacional”, Revista de 
la Biblioteca Nacional José Martí, 3a época, 
vol. XX, no. 2, may-ago 1978, p. 128.
Al irse de este 
mundo, José 
Antonio Ramos 
nos deja, a más 
de su producción 
literaria, de suyo 
intensa y valiosa, 
un alto ejemplo.
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impregnada de ideas poco conven-
cionales, pero sus colaboradores lo 
seguían y apoyaban. Una de ellas, Re-
née Méndez Capote, decía: “[…] co-
laboré con el tipo más notable, más 
inteligente, más original, más limpio 
de mente y entusiasta del trabajo que 
he conocido en mi ya tan larga vida. 
[…] era también un bibliotecario chi-
flado”.13 
Como asesor y prácticamente su 
director, no estaba conforme con el 
regreso de la biblioteca al Castillo 
de la Real Fuerza, donde la estrechez 
del local impedía desplegar un traba-
jo eficiente. En 1943 escribió un artí-
culo en el periódico Hoy donde, tras 
la denuncia pública acerca del de-
plorable estado en que se encontra-
ba la institución, dejaba ver su dolor, 
su decepción y su desesperanza por el 
abandono de la cultura: “Castillo de 
la Fuerza. ¡La biblioteca Nacional de 
Cuba! […] ni de cerca ni de lejos ‘rea-
lizo’ —entiendo— esta miseria de es-
tantería de pino, de libros macilentos, 
comidos de polillas, de comején, de 
cucarachas; estos enormes salones 
oscuros, atestados de libros preciosos, 
utilísimos, sin una ficha viva que lo 
saque de su criminal esterilidad for-
zada… ¡Esto es un cementerio, es un 
horrible Castillo de Otranto […]!”.14 
Qué nivel de dolor y desesperación 
debía tener el asesor técnico de la Bi-
blioteca Nacional, para describir su am-
biente como lóbrego, oscuro, lleno de 
sombras y en total desuso: “Volví la mi-
rada al viejo Castillo de la Fuerza, pu-
dridero de arte, de ciencias, de ilusiones 
y esperanzas humanas. La Biblioteca 
Nacional cerrada, inútil, muerta”.15
Como encargado de la institución, 
pero también como un cubano ilustre, 
en varias ocasiones protestó enérgica-
mente por la demora en la construcción 
del edificio nuevo para la Biblioteca 
Nacional. En 1945, publicó en El Siglo 
un artículo donde denunciaba la in-
decisión para actuar de la Junta de Pa-
tronos que ya tenía fondos suficientes. 
Dicho artículo provocó disgustos en 
esa junta y en la Sociedad de Amigos de 
la Biblioteca Nacional y, en diciembre 
de ese año, Ramos solicitó su renuncia 
de esta asociación. 
Son incalculables sus aportes al 
campo de la Bibliotecología nacional. 
Consideraba la biblioteca pública no 
José Antonio Ramos.
13 R. Méndez Capote: “Recuerdos de la vieja 
biblioteca”, Revista de la Biblioteca Nacional 
José Martí, 3a época, vol. XXIII, no. 2, may-ago 
1981, p. 96. 
14 J. A. Ramos Aguirre: “Fantasmas en el Casti-
llo de la Fuerza”, Hoy, 6 de julio de 1943, p. 2.
15 Ibídem.
1 13
R
EV
IS
TA
 D
E 
LA
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
4
, 
N
o
. 
1,
 2
01
3
 
solo como una fuente indispensable 
de conocimientos, sino también como 
el eslabón más importante de la labor 
educativa, “[…] como parte integran-
te, indispensable, de la escuela pública y 
única en todos sus grados”.16 
En 1943 publicó su Manual de Biblio-
economía,17 en cuya tercera parte anali-
za las cuestiones de administración de la 
biblioteca pública. Lo primero que consi-
deraba era la necesidad de un local per-
manente, con la sala de lectura como el 
sitio más frecuentado por los usuarios. 
También se detuvo a detallar las condi-
ciones necesarias para el trabajo en la 
biblioteca: mobiliario, instrumental me-
cánico (ficheros, máquinas de escribir, 
relojes…), instrumental simple (sellos 
y guías de metal, cajas-libros, etc.), ins-
trumentos de limpieza, material con-
sumible (modelos impresos, marbetes, 
papel oficial y sobres, etc.). Le dedicó un 
apartado al “Sentido social de una bue-
na  administración bibliotecaria”, don-
de indicaba que una biblioteca debe 
tener actualizados los inventarios, re-
gistros, sellos, todo lo que certifica el 
movimiento de la documentación y de 
los muebles. Consideraba que el incum-
plimiento de este aspecto representaba 
una negligencia cívica de graves conse-
cuencias, a partir del papel puramente 
social de este tipo de instituciones. 
En el Manual… también destacaba 
el papel del bibliotecario en este tipo 
de institución: “El funcionario a car-
go de una biblioteca pública, su obli-
gación fundamental es la de cuidar 
y tratar siempre de mejorar el servi-
cio de la Institución a su cargo: la de 
administrar fielmente la propiedad 
pública que se le confía; la de saber 
siempre y poderlo demostrar, numéri-
camente, lo que tiene y lo que le falta, 
además de sus otras obligaciones de 
orden técnico”.18 La 
labor del biblioteca-
rio de entonces con-
taba con muy poco 
apoyo por parte de 
las instancias supe-
riores. El autor del 
Epítome narraba su 
trabajo en la Nacio-
nal con escasos re-
cursos y la sufrible 
dependencia a la Secretaría de Edu-
cación:19 “He admitido la estantería 
de pino, el cambio continuo de perso-
nal en que gasto una y otra vez el es-
fuerzo de improvisar bibliotecarios, la 
necesidad de añadir de mi peculio pe-
queñas cantidades […] para urgencias 
que resultaba imposible hacer llegar 
hasta el señor Secretario de Educa-
ción. He acudido a otras oficinas y 
hasta [a] particulares, en demanda 
de alguna cooperación. He debido pa-
sármelas sin otro ejemplar de la obra 
de Dewey, 20 base de la Clasificación 
16 J. A. Ramos Aguirre: “Epítome de Biblioteco-
nomía”: Revista Bimestre Cubana, vol. XLVI, 
jul-dic 1940, p. 341.
17 : Manual de Biblioeconomía: 
Clasificación decimal, catalogación metódi-
co-analítica y organización funcional de bi-
bliotecas, Corporación de Bibliotecarios, 
Archiveros y Conservadores de Museos del 
Caribe, La Habana, 1943, 469 pp.
18 Ibídem, p. 163.
19 La Secretaría de Instrucción Pública y Bellas 
Artes se dividió en varias dependencias, entre 
ellas la Secretaría de Educación, a la que con-
tinuó subordinada la Biblioteca Nacional.
20 Melvil Dewey (1851-1931), bibliotecario nor-
teamericano, fundador y director de la prime-
ra Escuela de Bibliotecarios en la Universidad 
de Columbia (1887), creador en 1894 del Siste-
ma de Clasificación Decimal destinado a las 
bibliotecas. El Instituto Internacional de Bi-
bliografía fue creado en Bruselas, en 1891, por 
Consideraba 
la biblioteca 
pública no solo 
como una fuente 
indispensable de 
conocimientos, 
sino también como 
el eslabón más 
importante de la 
labor educativa.
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Decimal, que uno de atrasadísima 
edición”.21
Su obra Epítome de Biblioteconomía, 
publicada en 1940, la presentó como 
“[…] el prólogo de un libro próximo a 
publicarse, el primero por cierto que 
aporta entre nosotros un método com-
pleto y sistemático para la ordenación, 
clasificación y catalogación de biblio-
tecas”.22 Se estaba refiriendo a su obra 
cumbre dentro de la Bibliotecología 
cubana: el Manual de Biblioeconomía, 
confeccionado por él, a partir de la ex-
periencia desarrollada en la Biblioteca 
Nacional, donde clasificó cerca de cien 
mil libros de todas las materias. Para 
realizar esta labor, él tradujo y adap-
tó las tablas de clasificación del Dewey 
en su última edición y también inclu-
yó elementos de las Tablas del Instituto 
Internacional de Bruselas (1933), lo que 
después sería conocido como la Clasifi-
cación Decimal Universal (CDU). Para 
la catalogación se basó en las reglas de 
la edición de 1908 del Catalogue rules, 
autor and title entries de la ALA.
Uno de los principales aportes del 
Manual… de Ramos es la traducción 
de numerosos vocablos del inglés al es-
pañol, lo que facilitó en gran medida el 
trabajo de la clasificación. Al respecto 
planteaba que mientras los estudian-
tes americanos de biblioteconomía 
consultaban el Dewey sin problemas, 
los nuestros “[…] tienen que hacer el 
esfuerzo de un estudiante de griego, 
obligado a estudiar la gramática de 
una  lengua que nunca ha oído […] Por 
ello estamos aceptando, en este Ma-
nual el sistema inventado por Dewey 
[…]”.23 Pero aclaraba que eso no sig-
nificaba que para mejorar la situación 
de las bibliotecas en Cuba hubiese que 
copiar fiel y ciegamente el modelo nor-
teamericano, pues “[…] esas asimila-
ciones no han dado jamás resultado, 
ni por la fuerza de las armas. Y en lo 
cultural mucho menos, donde alma y 
tierra son inseparables”.24 Ramos abo-
gaba por la independencia de acción 
apoyada en un modelo sólido.
La región latinoamericana se en-
contraba completamente influencia-
da por los patrones norteamericanos. 
Ramos quiso con su Manual… brin-
darle un documento propio que sir-
viera para guiarse en el procesamiento 
de las obras, a partir de un acomoda-
miento a la situación de cada país. En 
la introducción, este objetivo está ex-
presado de la manera siguiente: “[…] 
nuestra finalidad, con este Manual, es 
la de imponerles a nuestros libros un 
orden racional, justo y conforme a la 
naturaleza propia de cada uno de ellos. 
Y sacarlos de su fatal apolillamien-
to, de sus posiciones fijas, caprichosa-
mente adquiridas, para que sirvan a la 
sociedad humana en relación directa a 
su valor y a sus méritos reales”.25
El hecho de que su Manual… fue-
ra la primera publicación de este tipo 
no solo en Cuba, sino en el continente 
 dos abogados belgas Paul Otlet (1854-1943) 
y Henri La Fontaine (1868-1944) con vistas a 
crear repertorios bibliográficos para todos los 
campos del saber; fueron, además, los funda-
dores de un nuevo campo disciplinar, la do-
cumentación, que opera con un concepto 
amplio de documento, considerando como 
tal cualquier soporte que contenga la infor-
mación y como  núcleo central del proceso de 
comunicación y trasmisión de conocimiento. 
Para clasificar los documentos en el instituto 
se elaboraron las tablas de Clasificación De-
cimal Universal (CDU).
21 J. A. Ramos Aguirre: Manual..., pp. 350-351.
22 : “Epítome…”, p. 330.
23 : Manual..., p. 32.
24 Ibídem.
25 Ibídem, p. XIII.
1 15
R
EV
IS
TA
 D
E 
LA
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
4
, 
N
o
. 
1,
 2
01
3
 
latinoamericano, así como 
el indiscutible valor de su 
contenido, propiciaron que 
fuese aprobado por el I Con-
greso Internacional de Ar-
chiveros, Bibliotecarios y 
Conservadores de Museos 
del Caribe, celebrado en La 
Habana del 14 al 18 de octubre de 1942. 
A propuesta de Fermín Peraza, secre-
tario general de la Corporación de 
Bibliotecarios, Archiveros y Conser-
vadores de Museos del Caribe, el Ma-
nual… de Ramos se convirtió en tema 
permanente en las reuniones de esta 
asociación, para así analizar anual-
mente las modificaciones necesarias 
y mantenerlo actualizado. 
La estructura de esta obra de Ramos 
descansa en cinco partes. La primera, 
dedicada a la clasificación, analiza su 
origen y desarrollo hasta Dewey, siste-
ma que Ramos utilizó como base. La 
segunda parte, que trata sobre la catalo-
gación, reseña los principales sistemas 
catalográficos, explica la confección 
de fichas y hace hincapié en el catálogo 
metódico-analítico. El tercer segmen-
to toca el aspecto de la organización y 
administración de bibliotecas y se de-
tiene en las circulantes o de préstamo. 
En la cuarta parte, el autor muestra las 
tablas de Dewey y Bruselas, traduci-
das y adaptadas a la realidad de la Bi-
blioteca Nacional. La quinta y última 
sección ofrece un índice alfabético de 
materias en correspondencia con las 
tablas del Manual…
En la obra, Ramos expresa sus crite-
rios acerca de la clasificación y cataloga-
ción de bibliotecas. En aquel momento, 
para él, el problema más urgente era 
clasificar, catalogar y organizar las bi-
bliotecas cuanto antes. Conocía perfec-
tamente la situación de Cuba al respecto, 
máxime cuando era 
representante de la 
más importante insti-
tución de este tipo en 
el país y esta afronta-
ba serios problemas. 
En la parte dedica-
da a la clasificación, 
aportó su propio concepto de esta cuan-
do afirmaba que: “[…] clasificar […] es 
un proceso mental innato en el hombre. 
[…] Consiste en agrupar, bajo un solo 
nombre o vocablo, varias cosas al pare-
cer diferentes, por lo que entre sí tienen 
de análogo o común”.26 El autor hace, 
además, un panorama de la evolución 
de los sistemas de clasificación desde Ní-
nive, las tejoletas de barro con caracteres 
cuneiformes, Alejandría, la Edad Media, 
la Edad Moderna, hasta el siglo xx; des-
taca los aportes de Ricardo de Fournival, 
a mediados del siglo xiii y de Aldo Ma-
nucio, en el siglo xvi.27 En este recorrido 
histórico, indicaba como el primer sis-
tema bibliográfico propiamente dicho, 
las Bibliotecas Universales, de Conra-
do Gesner,28 en 1545. En los inicios de la 
Su Manual… fue la 
primera publicación 
de este tipo no 
solo en Cuba, sino 
en el continente 
latinoamericano.
26 Ibídem, p. 4.
27  Ricardo de Fournival (1201-1260) filósofo fran-
cés, canciller de la catedral de Amiens, cre-
ador de Biblionomia, un conjunto de reglas 
para la organización de una colección de li-
bros. Decía que la biblioteca era como un jar-
dín cerrado, con ambiente propicio para la 
reflexión. Aldo Manuzio (1449/50-1515), hu-
manista e impresor italiano, fundador de la 
imprenta Aldina. 
28 Johann Conrad Gessner (1516-1565) fue un 
naturalista y bibliógrafo suizo. En 1545 pu-
blicó su destacable Bibliotheca Universalis, 
un  catálogo en latín, griego y hebreo de to-
dos los escritores que habían vivido hasta la 
fecha con los títulos de sus obras... Una se-
gunda parte Pandectarium sive partitionum 
universalium Conradi Gesneri Ligurini libri 
XXI, apareció en 1548. Su obra es considera-
da por la crítica como el primer sistema de 
clasificación bibliográfica.
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Modernidad señala como la más célebre 
de las clasificaciones metódicas, desde 
su punto de vista, la del padre Juan Gar-
nier, publicada en 1678.
Así continuó mencionando nom-
bres relevantes y afirmaba que “[…] 
durante todo el siglo xviii siguieron 
ingeniándose todos los catálogos sis-
temáticos según la base filosófica tra-
dicional, con crecientes concesiones a 
la influencia de la clasificación de las 
ciencias propuesta por Bacon, Locke y 
otros”.29 En cuanto a los sistemas nor-
teamericanos, hizo énfasis en que los 
propuestos por Charles A. Cutter y Ja-
mes D. Brown,30 quienes “disputan al 
Decimal su creciente popularidad en 
los Estados Unidos, Europa y nuestros 
países de Colonterra”.31 Entre los sis-
temas europeos, el autor se detiene a 
explicar la Rueda, de Van Meel, secre-
tario de la Comisión provincial biblio-
tecaria de Amberes, Bélgica (1924).
El lugar cimero en su obra lo ocupa 
el Sistema Decimal de Melvil Dewey, 
que rigió la confección del Manual… 
y sobre el cual Ramos expresó: “[…] 
no tiene pretensiones de científico, en 
cuanto a su lógica, ni reclama apoyo 
histórico en ninguna clasificación fi-
losófica. No descansa en el presente 
régimen económico-social del mun-
do civilizado, ni se inspira en ideolo-
gía más avanzada, aunque la servirá 
indudablemente bien, por su tenden-
cia a la universalidad”.32 
Ramos enfocaba críticamente es-
tas tablas y señalaba como deficien-
cia que “[…] se preocupan poco de su 
función biblioteconómica, y mucho, 
total y exclusivamente casi, de su fun-
ción bibliográfica […]”.33 Esto se debe 
a que el CDU, como se llamaría más 
tarde, fue creado principalmente para 
obtener un control bibliográfico de los 
documentos más que para clasificar 
los fondos bibliotecarios. 
Llaman la atención sus reflexiones 
acerca de los objetivos de un sistema 
de clasificación. Al respecto, destaca-
ba una doble finalidad: “La primera se 
concreta a la colocación del libro en 
los almacenes, clasificado y marcado 
al exterior de tal modo que nunca vaya 
a dar a otro sitio que el suyo”, con lo 
que se cumple lo que él denomina una 
“función biblioteconómica. Es decir: 
la relativa al orden interior y constan-
te de la biblioteca”. Ramos conside-
raba que esa función dejaría de tener 
sentido si no se cumplía el objetivo de 
“[…] ofrecer el libro, sin pérdida de 
tiempo, al lector que lo pida”.34
La segunda finalidad, según el au-
tor, se dirige hacia la conformación 
del catálogo para que el usuario pue-
da localizar y solicitar la información. 
Cuando este catálogo se monta, el sis-
tema de clasificación realiza su “[…] 
función bibliográfica. Es decir: infor-
mativa del caudal de libros, y de cono-
cimientos en general, que la biblioteca 
atesora en sus almacenes”.35 Quizás la 
admiración de Ramos por el trabajo 
29 J. A. Ramos Aguirre: Manual..., ob. cit., p. 10.
30 Charles Ammi Cutter (1837-1903), bibliote-
cario norteamericano, director de la biblio-
teca del Ateneo, de Boston. Creó un sistema 
de clasificación que, aunque no pudo de-
sarrollar del todo, fue parcialmente utiliza-
do en la Biblioteca del Congreso. James Duff 
Brown (1862-1914), bibliotecario británico. 
En 1894 propuso un sistema de clasificación 
temática.
31 Ramos llamaba Colonterra a la América La-
tina. José Antonio Ramos: Manual..., ob. cit., 
p 11.
32 Ibídem.
33 Ibídem, p. 13.
34 Ibídem, p. 21.
35 Ibídem, p. 22.
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de Dewey radicaba en que este siste-
ma logró agrupar estas dos funciones 
que antes se trabajaban por separado.
Para José Antonio Ramos la clasifi-
cación era el primer paso para organi-
zar la biblioteca: “Sin colocar bien los 
libros no puede emprenderse la cata-
logación”. Para no correr el riesgo de 
amontonar fichas que al final no re-
cuperaran ninguna información, le 
atribuía a este trabajo una elevada 
importancia e insistía en que debía 
ser realizado por un profesional bien 
adiestrado: “La organización de una 
biblioteca no puede confiarse al ca-
tecúmeno que apenas ha iniciado el 
estudio de su técnica. […] la mayor 
ventaja del aprendiz de clasificador 
no reside tanto en las Tablas que con-
sulte, como en la mayor extensión que 
vaya logrando, poco a poco, de su pro-
pia cultura, de su conocimiento de li-
bros y autores”.36
En el apartado del Manual… de-
dicado a la catalogación, el primer 
comentario de Ramos revelaba su 
concepto de esta actividad: “Catalo-
gar, en Biblioeconomía, es la técnica 
de representar por medio del lengua-
je escrito, con cabal exactitud, con 
la máxima economía de palabras y 
siguiendo un orden riguroso en la 
expresión de sus características esen-
ciales, todo impreso portante de cier-
ta unidad propia […], a fin de hacerlo 
perfecta y fácilmente identificable en 
un catalogo, o serie ordenada de fi-
chas”.37 Afirmaba que los métodos de 
catalogación, a diferencia de los de 
clasificación, no han tenido grandes 
cambios en sus reglas fundamentales 
desde la Edad Media, a no ser por adi-
ciones superficiales, abreviaturas, etc.
Aunque planteaba la aparente 
“invariabilidad” de los sistemas de 
catalogación a través del tiempo, de-
dicó su atención a algunas variacio-
nes existentes, que, según él, se dan 
“[…] según la técnica moderna, según 
el tipo de catálogo y hasta según las 
posibilidades materiales del ambien-
te en que la catalogación de bibliote-
cas se intenta”.38
El catálogo, como producto final de 
la catalogación, y su tipología, ocupan 
en el Manual… un espacio importan-
te. Pretendía enseñar a construir un 
catálogo activo, que no debía con-
fundirse con los catálogos o reperto-
rios impresos que solamente reflejan el 
fondo que posee una biblioteca. Subra-
yaba que en toda biblioteca existen los 
catálogos comunes, por autor, título, 
materia…, pero que “[…] el estudiante 
ha de entender con toda claridad que 
se trata de secciones o meras variacio-
nes del mismo caudal de fichas, una 
por cada obra existente en la bibliote-
ca. Y que esos, llamados también catá-
logos, constituyen todos juntos el que 
denominamos, para diferenciarlo de 
las bibliografías, repertorios, etc., exis-
tentes en la biblioteca, el Catálogo Ac-
tivo […]”.39 
En su Manual… propone que el ca-
tálogo activo incluya a los autores in-
dividuales, el índice alfabético y el 
catálogo clasificado, mientras que las 
entradas por título se reservarían solo 
a  los de gran importancia. A su vez, el 
catálogo topográfico pasaba a ser solo 
de uso admintistrativo. Su visión en 
torno a lo explicado, se concentra en 
la siguiente idea expresada en el Ma-
nual…: “Sin clasificación ni catálogos 
36 Ibídem, p. 34.
37 Ibídem, p. 43.
38  Ibídem.
39 Ibídem, p. 50.
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analíticos […], ningún montón de li-
bros, por pequeño que sea y fácil que 
parezca su manejo […] realizará ple-
namente la función pedagógico-so-
cial de una biblioteca pública”.40
El método propuesto por Ramos se 
puso en práctica, ante todo, en la Bi-
blioteca Nacional. Renée Méndez Ca-
pote, quien trabajó a su lado en esa 
institución durante siete años, opina-
ba: “[…] escribió y publicó un Manual 
de Biblioeconomía con un sistema ca-
prichoso […] El sistema de Ramos era 
una combinación de Dewey y Ramos, 
y tenía reminiscencias del de Bruse-
las y hasta de la Biblioteca Médica de 
Yanquilandia […] y ensayábamos la 
ejecución de un catálogo por materias 
y otro por orden alfabético de títulos y 
autores”.41 Sin embargo, el esfuerzo de 
Ramos por organizar la biblioteca fue 
debidamente considerado y hoy en 
día se reconoce su labor. En este senti-
do, Zoila Lapique expresó que José An-
tonio Ramos “[…] reorganiza, clasifica 
y cataloga por métodos científicos los 
fondos de la Biblioteca, hasta enton-
ces puestos al servicio del público en 
forma un tanto rudimentaria”.42 A pe-
sar de los escasos recursos y la falta de 
personal, Ramos empeñó todos sus es-
fuerzos para sacar adelante la organi-
zación de la biblioteca. “No concibo 
que un solo hombre —decía su amigo 
Max Henríquez Ureña—, con un cor-
to número de auxiliares, haya podido 
llevar tan lejos la catalogación metódi-
ca de una biblioteca como esa. A cual-
quier otro le había representado ese 
trabajo, con iguales elementos, el do-
ble de tiempo”. 
Aunque la mayor parte del Ma-
nual… se dedica a la organización 
y representación de la información, 
también cuenta con apartados sobre 
los servicios al usuario. “El trato di-
recto con el público —dijo— es prue-
ba a que todo cabal bibliotecario debe 
someterse, aunque el buen éxito favo-
rezca solo a una exigua minoría, por 
las espacialísimas condiciones que 
requiere”.43 Subrayaba Ramos la exis-
tencia de un trabajador clave en la bi-
blioteca: el jefe de sala o bibliotecario 
de guardia, especialista que trabaja en 
la sala en continuo contacto con el pú-
blico. Según el autor, una vez acaba-
do el catálogo activo, este especialista 
solo tenía que trabajar con el Registro 
del Movimiento Diario para controlar 
los títulos prestados y devueltos, así 
como orientar al nuevo usuario acer-
ca del uso del catálogo. Relaciona-
ba reiterativamente la educación de 
usuarios con el catálogo, insistiendo 
en que todo lector debía conocer su 
manejo como primer paso de acerca-
miento y trabajo en la biblioteca.
En su obra, profundizaba en las 
cualidades que debe poseer el bibliote-
cario que trabaja con el público, resal-
taba que este no puede poseer rasgos 
de egocentrismo, sino que debe sentir-
se útil en su desempeño y saber que en 
sus manos está la “oportunidad de ex-
celencia” de la institución.44 Por ende, 
este especialista debe manejar las 
principales bibliografías y catálogos 
bibliográficos de la institución, fuentes 
donde el usuario encontrará informa-
ción que no brinda el catálogo activo y 
40 Ibídem, p. 192.
41 R. Méndez Capote: “Recuerdos...”, ob. cit., 
pp. 96-97. 
42 Z. Lapique:  “Homenaje a los colegas memo-
rables”, Revista de la Biblioteca Nacional José 
Martí, 3a época, vol. XXIII, no. 2, may-ago 
1981, p. 12. 
43 J. A. Ramos: Manual…, ob. cit., p 183.
44 Ibídem, p. 187.
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ser hábil en el manejo 
de todo tipo de obras 
de referencia para así 
facilitar la búsqueda 
del solicitante. Seña-
laba Ramos un tipo 
de servicio que, aun-
que muy delicado, debía estar a su juicio 
presente en toda biblioteca pública: el 
préstamo externo o biblioteca circulan-
te. “Salvo las oficiales, de tipo nacional 
y responsables documentales de su épo-
ca, todas las bibliotecas públicas debie-
ran organizar una sección especial de 
sus fondos, a fin de ofrecer libros a prés-
tamo, para llevar y leer a domicilio”.45
Otro elemento imprescindible para 
Ramos era la estadística de la bibliote-
ca, que debe registrar todas las accio-
nes para poder redactar los informes 
o memorias anuales que recojan el 
comportamiento de las actividades 
y funciones. Muy interesantes y ple-
nas de vigencia resultan sus ideas en 
cuanto al papel social del libro. Decía: 
“[…] el libro es la célula más impor-
tante del cerebro de la Humanidad, 
donde esta va acumulando, de gene-
ración en generación, lo más valioso 
de su experiencia”.46 Parece que Ra-
mos se sentía preocupado de que los 
medios de comunicación masiva im-
perantes entonces —el cine, la radio y 
la prensa— no divulgaban la verdade-
ra identidad nacional y, por lo tanto, 
consideraba al libro como la vía para 
la solución de este problema: “[…] el 
libro constituye hoy para nosotros, en 
Cuba y en los días actuales, la única y 
última esperanza de la honrosísima 
tradición cultural autóctona”.47 
Para él, el valor del libro trascen-
día las clases en un aula, era el medio 
más importante de estudio y consul-
ta en Colonterra, si no, “[…] ¿qué otros 
recursos ofrece 
nuestro medio tro-
pical al joven de am-
biciones, honrado e 
incapaz de caer en la 
constante tentación 
ambiente de bluff y 
charlatanería donde el pícaro medra 
y triunfa por derecho propio?”.48 Evi-
dentemente, tenía una fe infinita en el 
valor cultural del libro, como medio 
comunicativo, facilitador del conoci-
miento y la cultura, un recurso salva-
dor del analfabetismo educacional en 
Cuba.
De gran importancia para el de-
sarrollo de la esfera bibliotecológi-
ca nacional ha sido la contribución 
de José Antonio Ramos a la forma-
ción de los bibliotecarios cubanos. 
Fue breve, debido a su fallecimien-
to en 1946, pero muy fructífera. Aler-
taba acerca de que antes de asegurar 
el edificio y presupuesto para las bi-
bliotecas, era necesario crear biblio-
tecarios que, además de lecciones y 
manuales, recibieran en sus corazo-
nes “[…] un poco de fe en la impor-
tancia, utilidad y necesidad de sus 
esfuerzos. La biblioteca, como cien-
cia, descansa en el orden, en el mé-
todo. Y la biblioteca al servicio del 
pueblo es una idea moderna y revolu-
cionaria que no puede pensar quien 
no sienta el ideal democrático de una 
sociedad sin privilegios”.49
El proceso de formación de biblio-
tecarios en Cuba, en aquellos años, era 
obstaculizado también por la falta del 
45 Ibídem, p. 191.
46 J. A. Ramos: “Epítome…”, ob. cit., p. 332.
47 Ibídem, p. 340.
48 Ibídem, p. 334.
49 Ibídem, pp. 342-343.
“[…] el libro es la célula más 
importante del cerebro de la 
Humanidad, donde esta va 
acumulando, de generación 
en generación, lo más 
valioso de su experiencia”.
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respaldo bibliográfico en idioma espa-
ñol. Los materiales que se utilizaron 
en los primeros cursos fueron tradu-
cidos del inglés y francés por los pro-
pios profesores. De ahí, la importancia 
que tuvo la publicación de tres obras 
de José A. Ramos: Fascículos 1 y 2 de 
Clasificación y Catalogación de las Car-
tillas del aprendiz de bibliotecario, en 
1941; Fascículo 3 de Organización e Ín-
dices de Materias de las Cartillas del 
aprendiz de bibliotecario, en 1942, y el 
Manual de Biblioeconomía, en 1943. 
Con este último, puso en manos de los 
estudiantes de la especialidad un im-
portante texto donde, además de las 
cuestiones específicas de la cataloga-
ción y la clasificación de libros, fueron 
abordados diversos temas, ya men-
cionados en el presente trabajo. Al 
dirigirse a los estudiantes, Ramos les 
exhortaba a que antes de adentrarse 
en el contenido del texto, era impres-
cindible estudiar la historia del libro y 
su ciencia, la bibliología. Como autodi-
dacta que era, Ramos les recomenda-
ba formar su propio vocabulario antes 
de tomar el del Manual…, sin llegar a 
comprenderlo verdaderamente. “Este 
Manual se propone sencillamente ser 
como un Prontuario, como una guía, 
para ser usado no tanto en el aula, en 
función de texto, cuanto en el taller, en 
la biblioteca misma, a cada instancia 
dudosa del trabajo”.50
José A. Ramos contribuyó a la ense-
ñanza de los bibliotecarios no solo con 
la importante bibliografía citada, sino 
también como profesor en los prime-
ros cursos desarrollados con este obje-
tivo; aunque su aporte a la formación 
de los profesionales de las bibliotecas 
José Antonio Ramos es el primero de izquierda a derecha.
50 J. A. Ramos: Manual…, ob. cit., p. XIII.
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como autor de los textos para la ense-
ñanza ha sido superior a su experien-
cia como docente. 
A modo de conclusión, puede afir-
marse que, dramaturgo e idealista por 
naturaleza, Ramos utilizó la carrera di-
plomática como trampolín para poder 
desarrollarse como escritor. Su encuen-
tro con la Bibliotecología fue totalmen-
te espontáneo, a partir de breves cursos 
que recibió en los Estados Unidos. Su 
relación con esta disciplina se reafir-
mó cuando comenzó a trabajar en la 
Biblioteca de la Secretaría de Estado y, 
más tarde, se fortaleció con su nom-
bramiento como asesor técnico de la 
Biblioteca Nacional de Cuba. Su gran 
aporte a la Bibliotecología cubana estu-
vo en el terreno del procesamiento de la 
información, de-
safío que enfren-
tó y venció en la 
propia Biblioteca 
Nacional. 
La obra de Ra-
mos trascendió su 
tiempo y actual-
mente se le reco-
noce como una 
de las más importantes dentro de su pe-
riodo. Muestra de ello es la instauración 
del premio José Antonio Ramos, que la 
Asociación Cubana de Bibliotecarios 
(Ascubi) entrega desde el 2005, a los bi-
bliotecarios “[…] miembros de la Ascu-
bi o de la Sociedad Cubana de Ciencias 
de la Información (Socit) que por su que-
hacer se destaquen por la adhesión a los 
principios éticos de ambas asociaciones 
y por la publicación de libros, folletos y ar-
tículos y la presentación de ponencias en 
eventos del sector tanto regionales, na-
cionales e internacionales”.51
51 Ascubi: Premios Nacionales como estímulo 
a la labor profesional. [en línea] Cuba, 2005. 
Disponible en Web: http://www.bvs.cfg.sld.
cu/ASCUBI/premios.htm
Su gran aporte a 
la Bibliotecología 
cubana estuvo 
en el terreno del 
procesamiento de 
la información, 
desafío que enfrentó 
y venció en la propia 
Biblioteca Nacional. 
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